
Una historia entramada en 

El nocturno desierto 
de Atacama



Muchos creen que mi ambiente es hostil y sin vida, pero cuando eres un 
desierto antiguo como yo, conoces a todos los seres vivos y sus actividades 
favoritas.
Hoy te contaré una historia sobre ellos, que ocurrió el verano pasado. 
Cuando empieza a anochecer, en la también llamada “hora del crepúsculo”, 
¡los seres vivos entran en acción!
En los matorrales, arbustos como el Cachiyuyo y otras plantas pequeñas 
como la grama, dejan de hacer fotosíntesis, y pequeños mamíferos salen de 
las cuevas que cavan bajo ellas.
Uno de ellos es el Chululo o Tuco Tuco del norte, un roedor que vive en 
comunidad y se alimenta de raíces y hojas de plantas. 
Ese día, el primer grupo de Chululos salió a buscar hojas del Cachiyuyo, 
mientras otro se quedó haciendo guardia en la entrada de la madriguera.
Pero no solo ellos aprovechan la noche. 

Una familia de Pequenes, aves rapaces que también viven en comunidad, se 
asomaron desde la madriguera a buscar alimento. 
El más joven del clan se alejó un poco de ellos, en busca de tranquilidad para 
acechar.
Atentamente y con paciencia, se quedó esperando cerca de la guarida a que 
alguna de sus presas apareciera.
Cuando ya estaba oscuro y brillaban las estrellas, al fin una presa se acercó… 
¡un escorpión! ¿Lo atrapará el joven Pequén? - pensé. Mientras se acercaba 
cada vez más y más, de pronto y con agilidad, el pariente de las arañas fue 
atrapado por el joven Pequén, quien por fin pudo disfrutar de su cena.

El alboroto rompió la concentración de su familia y de otra cercana, que 
habitaban uno de los túneles de los Chululos, alertando a escarabajos y 
otros insectos de su presencia. Después de eso, los insectos empezaron a 
moverse con mayor cautela.

Así, Chululos y Pequenes seguían en búsqueda de alimento, 
despreocupados de su alrededor. Mientras en las laderas rocosas la acción 
estaba por empezar…
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Una familia de Vizcachas se asomó entre las rocas, aprovechando las horas 
frías de la noche para buscar plantas, su alimento favorito. Ellas también 
viven en comunidad, y siempre se queda una atenta para alertar la presencia 
de depredadores.

De pronto, el viento empezó a silbar con fuerza y, mientras movía la arena, 
sentí las pisadas sigilosas y ágiles del Gato andino. Un depredador muy 
respetado en mi ecosistema.
El viento enmascaró su aroma y sus pisadas, así pudo acercarse a una joven 
Vizcacha, que estaba comiendo tan concentrada, que no alcanzó a escapar de 
las fauces de este ágil felino.
Aterrada, la Vizcacha vigía emitió un agudo chillido, alertando a Chululos, 
Pequenes y otros animales de su presencia. Rápidamente, todos ellos se 
escondieron, atentos por si volvía a aparecer. 
Pero el hambre del Gato andino no estaba saciada y, aprovechando un 
momento de calma, silencioso bajo hacia el matorral… 
Confiados, un grupo nuevo de Chululos salió a alimentarse, sin saber que un 
par de ojos los observaba entre los arbustos. Con paciencia esperó a que uno 
se acercará a él y con sus zarpas atrapó a un joven Chululo, quien no tuvo 
oportunidad de escapar. 
Esto causó que la familia regresara a la madriguera… parece que tendrán que 
salir más tarde a comer.
Mientras, el satisfecho Gato andino emprendió regreso a su madriguera, sin 
percatarse del cuerpo descompuesto de una antigua Vizcacha lleno de larvas 
de moscas. 
Aunque solo viven entre 15 y 25 días y no son las favoritas de todos, ¡su rol es 
muy importante! 
Ellas descomponen la carne muerta de animales y así, me mantienen limpio y 
los nutrientes regresan a mi suelo para ser reutilizados.

Sé que algunos humanos me ven como un lugar sin vida, ya que no soy tan 
verde como los bosques del sur, pero hay muchos seres por conocer y 
problemáticas que me afectan.
Por eso, te invito a descubrirme, así podrás ayudarme y a toda la vida que 
albergo, desde los pequeños insectos, hasta el ágil y sigiloso Gato andino.

Viz

cacha

Gato andino

���
����

�����



 ¡Te invitamos a descargar la aplicación
para conocer sobre estos seres vivos! 

Disponible en:


